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LECTIO DIVINA 
JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 

CICLO A 
 

 

« No desprecies a los pobres que arrastran su miseria como si fuesen de 

ningún valor. Considera quiénes son y reconocerás su dignidad: son la 

presencialización del Salvador.» 

Gregorio de Niza. 

LECTURA ORANTE 

Mt 25, 31-46 

«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con 

él, se sentará en el trono de su gloria y serán reunidas ante él todas las 

naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas 

de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 

Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi 

Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del 

mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis 

de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 

vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. 

Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre 

y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos 

forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos 

enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”.  Y el rey les dirá: “En verdad 

os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más 

pequeños, conmigo lo hicisteis”.   



 

 
 

2 

Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego 

eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no 

me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no 

me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la 

cárcel y no me visitasteis”.  Entonces también estos contestarán: “Señor, 

¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo 

o en la cárcel, y no te asistimos?”.  Él les replicará: “En verdad os digo: 

lo que no hicisteis con uno de estos, los más pequeños, tampoco lo 

hicisteis conmigo”.  Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida 

eterna». 

1. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“No sé hasta qué punto este relato de Mateo nos haya tocado, pero 

hay una observación conclusiva que no nos puede dejar 

indiferentes. No se puede olvidar que aquel que ahora se sienta en 

el trono es aquel que primero estaba con los más pequeños de la 

tierra: “Aquello que habéis hecho con uno de estos hermanos más 

pequeños, lo habéis hecho conmigo”. Se evidencia por eso una ley: 

si te haces pequeño, te conviertes en señor de la historia. ¿Quieres 

tener autoridad? ¿Quieres gozar de una verdadera autoridad? 

¿Quieres ser capaz de expresar juicios nuevos, originales, 

verdaderos sobre el mundo y sobre todo lo que vives? ¿Quieres 

encontrar los valores que constituyen tu verdadera humanidad? 

¿Quieres vencer el sinsentido de la vida, la tristeza, incluso la 

muerte? Es necesario hacerse pequeños. Y estar al lado de aquellos 

que son los hermanos más pequeños. El camino es este. No hay 

otro. Sólo así la vida será una continua bendición, hoy, mañana y 

en el reino del Padre. 
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Ni la simple profesión de fe, ni el cumplimiento de ciertas normas, 

ni la recepción de los sacramentos, son realidades salvíficas per se. 

Pueden ayudar, pero no bastan. Si la fe no se traduce en el 

compromiso real, radical y permanente con los sufrientes del 

mundo, no es fe cristiana, aunque se tenga la imagen del Sagrado 

Corazón en la sala de la casa y de la Guadalupana en la entrada. 

Nadie se salvará por haber ido a Misa los domingos, ni por haber 

derramado alguna lagrimita con ocasión de las visitas papales. Nada 

de eso tiene significado alguno si no hay compromiso real con los 

pobres, compromiso que toca los bolsillos y perturba la tranquilidad 

personal y trastorna los propios planes. Aceptar la autoridad de 

Cristo es aceptar la primacía de la cruz, del sacrificio, de la entrega 

de la vida. Lo que sale de allí, no es vida sino muerte, anticipada y 

quizás ignorada, pero muerte real y definitiva.”  

P. César Corres Cadavieco. 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 

2. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

“Que la Virgen María nos ayude a encontrar a Jesús y recibirlo en 

su Palabra y en la Eucaristía, así como en los hermanos y hermanas 

que padecen hambre, enfermedades, opresiones e injusticias.”  

Papa Francisco. 

 

3. CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y piensa en las siguientes palabras del 

Papa Francisco: 
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• De una manera escondida Él permite que lo encontremos y 

nos tiende la mano como si fuera un mendicante. De este 

modo Jesús revela el criterio decisivo de su juicio, es decir, el 

amor concreto por el prójimo que padece dificultades, 

revelando el poder del amor y la realeza de Dios que es 

solidario con quien sufre para suscitar por doquier actitudes y 

obras de misericordia. 

• Al final de nuestra vida seremos juzgados en el amor, es decir, 

en nuestro empeño concreto de amar y servir a Jesús en 

nuestros hermanos más pequeños y necesitados. 

• El Señor vendrá al final de los tiempos para juzgar a todas las 

naciones, aunque también viene a nosotros cada día, de 

tantos modos diversos, y nos pide que lo acojamos. 

 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• No tardes más, busca a tu alrededor a una persona que esté triste, 

sola o desamparada y comparte con ella tu tiempo, tu sonrisa, tu 

mensaje de esperanza, y también, si es necesario comparte con ella 

algo de ropa o comida. 

• Elige una frase del texto bíblico con el que hemos orado y repítela 

despacio y conscientemente durante toda la semana. Se trata de 

dejar que la Palabra de Dios penetre hasta lo más profundo de tu 

corazón. 


